Mi enemiga, la oscuridad 
by Vicus Riddle 


Category: Harry Potter 
Genre : Drama, Fantasy 
Language : Spanish 
Characters : Albus D. 

Status: Completed 
Published: 2000-04-21 09:00:00 
Updated: 2000-04-21 09:00:00 
Packaged: 2016-04-27 16:05:03 
Rating: K+ 

Chapters : 1 
Words : 3,351 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: It ' s a strange fie in Spanish the Ist one in that language, 
i think... Les presento a Jazmín, una chica que ha perdido el 
conocimiento y siente temor por todo. Pero hay alguien que intentara 
que esto cambie. 


Mi enemiga, la oscuridad 
> <meta name="GENERATOR"> Mi enemiga 
Mi enemiga, la oscurida 

-Hola, Á¿Hay alguien por aquÁ-?- PreguntÁ© en voz baja. 

-Las alas de la oscuridad te abrazarÁ¡n- escuchÁ© a una voz Á¡spera 
que me respondÁ-a. 

-Á¿QuÁ©? 

HacÁ-a frÁ-o. De la oscuridad de la habitaclÁ^n empecÁ© a escuchar 
otro ruido. ParecÁ-a un murmullo distante, sin embargo, yo sabÁ-a que 
estaba a mi lado. 

-Los cuerpos gÁ©lidos y fÁ©tidos te lo dirÁ¡n- continuÁ^ la misma voz 
de antes. 

Para ese entonces saquÁ© la varita de mi cartera y la apuntÁ© hacia 
la fuente de aquellas extraÁlezas. La voz sigulÁ^ recitando. 

-Los caballeros decapitados lo saben ya. 

El murmullo parÁ^ de repente y, tal vez era la oscuridad, tal vez era 
aquella extraÁla situaciÁ^n, sentÁ- que un montÁ^n de manos me 
tocaban. Di un grito desesperado que sabÁ-a que nadie iba a responder 
a mi favor. 



-Corre, niA±a, corre- susurrA^ a misma voz. 


ComencÁ© a correr pero sin ningÁ°n resultado. Era como una pesadilla. 
Las manos invisibles me tenÁ-an sujetada. Y caÁ-, sin fuerzas, 
rodeada de una neblina. CaÁ- lentamente hasta ya no sentir 
nada . 

~ ~ ~ 


SentÁ- por primera vez el calor de una caricia en mi rostro. Luego la 
pasiÁ^n de un beso en mi boca. AbrÁ- los ojos. No reconocÁ-a aquel 
lugar. Estaba recostada en una cama antigua. Dos ventanas ojivales 
permitÁ-an la luz del dÁ-a iluminar el cuarto con ornamentos 
medievales. Luego, sentado a mi lado, vi al dueÁlo de ese beso. 

TenÁ-a una mirada azul triste, sus cortos cabellos dorados reflejaban 
la luz del sol. En el momento en que abrÁ- los ojos me 
sonriÁ^ . 

-Á¿Dormiste bien?- me preguntÁ^ 

-Á¿En- en donde estoy?- fue lo Á°nico que pude decir. 

-En casa, amor, Á¿dÁ^nde mÁ¡s si no? 

Me di cuenta que algo andaba mal Á¿QuiÁ©n era este hombre que me 
llamaba _amor_? Á¿QuÁ© era este lugar? Y, sÁ°bitamente, sentÁ- un 
escalofrÁ-o Á¿QuiÁ©n era yo? SentÁ- miedo y empecÁ© a temblar. 
Inconsciente de mis actos corrÁ- a un rincÁ^n de la cama. Acurrucada, 
comencÁ© a tararear una canciÁ^n. Al parecer me tranquilizaba la 
melodÁ-a que entonaba. Pero seguÁ-a temblando con un miedo terrible. 
No sabÁ-a por quÁ©, simplemente tenÁ-a miedo. El hombre se me 
acercÁ^, yo me acurruquÁ© aun mÁ¡s Á¿QuÁ© querÁ-a ese ser? 

-ÁjVETE!- chillÁ©-Á¡La oscuridad! Á¡LA OSCURIDAD!- estaba desesperada 
sin razÁ^n alguna. LÁ¡grimas caÁ-an de mis ojos. 

-No te voy a hacer daÁ±o. Lo prometo, JazmÁ-n. 

Á¿ JazmÁ-n?Á¿Era ese mi nombre? Sonaba terriblemente familiar. Como 
una palabra que durante largo tiempo no habÁ-a escuchado y ya habÁ-a 
olvidado. Probablemente era mi nombre... 

Pero yo seguÁ-a gritando Á¡LA OSCURIDAD! Sin embargo, cuando apoyÁ^ 
su mano en mi espalda, me calmÁ© y lo abracÁ© llorando 
desconsoladamente. No sabÁ-a por quÁ©. Estaba perdida, desesperada, 
con terror. SentÁ-a que este extraÁlo me mostraba un rayo de luz. 

En ese instante entrÁ^ una seÁlora bastante vieja y gorda. 
Aparentemente era una sirvienta. 

-Buenos dÁ-as, seÁlor- saludÁ^ empujando un carrito con comida y sin 
mirar . 

-Buenos dÁ-as, Mary- le contestÁ^ el hombre mientras que yo 
continuaba llorando apoyada en su hombro. Mary parÁ^ en seco al verme 
allÁ- . 

-Á¡La encontrÁ^!- gritÁ^ alegre- Á¡A1 fin la seÁlora ha vuelto! Voy a 
ordenar en la cocina que preparen la. . . 



-No, Mary- la interrumplÁ^ - JazmÁ-n no estÁ¡ en condiciones para 
fiestas . 

"Me encontrÁ^", me quedÁ© pensando cuando la empleada se marchÁ^ . Una 
vez que ya estaba mejor, me sentÁ© en un sillÁ^n con gran respaldo 
que estaba frente a la ventana. Miraba el paisaje montaÁloso que me 
rodeaba. Era un lugar maravilloso pero temÁ-a que si me movÁ-a iba a 
desvanecerse. El hombre IntentÁ^ moverme pero yo gritaba en cada uno 
de sus intentos. Creo que se dio por vencido y se sentÁ^ a mi costado 
en otro sillÁ^n igual al mÁ-o. Por un segundo notÁ© que tenÁ-a los 
ojos hÁ°medos, llenos de pena. Tuve compaslÁ^n, y le tomÁ© la mano. 
Pero en ningÁ°n momento dejÁ© de ver a travÁ©s de la 
ventana . 

-Á¿QuÁ© te han hecho, JazmÁ-n?- susurrÁ^ . 

LlegÁ^ la noche y me tuve que acostar. Las montaÁlas ya no se veÁ-an. 
La luz de la luna baÁlaba el dormitorio. SabÁ-a que el hombre seguÁ-a 
en el sillÁ^n a pesar que el respaldo no me dejaba verlo. 

-Á¿QuiÁ©n eres?- le preguntÁ© 

-Albus 

-Á¿QuÁ© hago aquÁ-? 

TardÁ^ un rato en contestarme. EscuchÁ© su suspiro. 

-Á¿JazmÁ-n, no te acuerdas de mÁ-?- me preguntÁ^ con un tono de 
consternaclÁ^ n- Á¿no recuerdas quÁ© te sucedlÁ^? 

-No, no recuerdo nada..., sÁ^lo... sÁ^lo frÁ-o, soledad y miedo. SÁ-, 
mucho miedo Á¡Pero ya no mÁ¡s! Á¿Te vas a quedar conmigo, Albus? 

-No te voy a abandonar- dijo acercÁ¡ndose a mÁ- . 

-PromÁ©temelo- le supliquÁ© con un nudo en la garganta. 
Inexplicablemente, algo me decÁ-a que podÁ-a confiar en Á©1 . 

-Te lo prometo- me contestÁ^ en voz baja. 

Lo volvÁ- a tomar de la mano como si creyera que se fuese a ir. Á^l 
se sentÁ^ a mi lado y yo volvÁ- a tararear la canclÁ^n que en mi 
desesperaclÁ^ n habÁ-a cantado. Albus se puso a cantar en un susurro 
al son de mi melodÁ-a. 

_"A1 fin, juntos los dos, _ 

_sin pena mas amor, _ 

_felices de verdad _ 

_ya me pongo a silbar"_ 

Me tuve que reÁ-r. Se sintlÁ^ tan bien. Eue una risa corta pero me 
hizo saber que habÁ-a encontrado lo que, por mucho tiempo habÁ-a 
estado buscando. Entonces me sentÁ- capaz de cerrar los ojos. 

Cuando los abrÁ-, estaba de vuelta en la habitaclÁ^n oscura y frÁ-a 
de antes. Albus no estaba allÁ-. 



-Á¡Me prometiste que te ibas a quedar!- vociferÁ©. 

-Una noche aparecerÁ;- volvÁ- a oÁ-r la misma voz 
Á ¡ spera . 

-Á¿QuiÁ©n?- mirÁ© para todos lados. 

-Su rostro jamÁ¡s verÁ¡s. 

GirÁ© en redondo. HacÁ-a frÁ-o. Y se escuchaba el viento 
soplar . 

-Á¿QuiÁ©n eres?- preguntÁ© al borde de un ataque de 
desesperaciÁ^ n . 

-Entonces lo entenderÁ¡s- hizo una pausa- y morirÁ¡s. 

Con esa Á°ltima palabra me despertÁ©, todo habÁ-a sido un mal sueÁ±o 
y Albus yacÁ-a dormido en una silla al lado de mi cama. Aun era de 
noche pero con semejante pesadilla no querÁ-a volver a dormir. Me 
quedÁ© observando el rostro de Albus. Era tan familiar, tenÁ-a tanta 
paz y, sin embargo, no podÁ-a decir quiÁ©n era. Yo sabÁ-a que Á©1 me 
amaba, al menos me querÁ-a, pero no podÁ-a encontrar ninguna razÁ^n. 
Para mÁ- Á©1 era un perfecto extraÁfo. A pesar de eso, no me querÁ-a 
imaginar lo horrible que serÁ-a esa noche sin Á©1 . Me levantÁ©. 
OrdenÁ© el cuarto. Lo abriguÁ© con una manta. Y me sentÁ© frente a la 
ventana para ver el amanecer. 

-Á¡JazmÁ-nl- escuchÁ© a Albus que se precipitaba al ver que no estaba 
en mi cama. 

-AquÁ- estoy 

-PensÁ© que . . . 

-AquÁ- estoy- repetÁ- y lo mirÁ© a los ojos asomÁ¡ndome por el 
respaldo del sillÁ^n- tenemos que hablar. 

-Pero no creo que... 

-No sÁ© quÁ© me ocurriÁ^, -lo interrumpÁ-- pero quiero que me aclares 
todo lo que puedas. 

Me mirÁ^ por un rato. Estaba pensando quÁ© decir, al menos eso 
parecÁ-a. Dio un suspiro y se sentÁ^ mirando al suelo. 

-Á¿Recuerdas algo? 

-SÁ^lo unas voces raras. Pero no estoy segura. Creo que son solamente 
un sueÁ±o . 

-En- en realidad, no te puedo decir nada. El doctor dice que no hay 
que apresurar las cosas, que de lo contrario las consecuencias pueden 
ser fatales. 

-Al menos dime cÁ^mo me conoces. 

-Estamos casados, JazmÁ-n, pero... - cerrÁ^ los ojos- Á¡No, JazmÁ-nl- 
sacudlÁ^ la cabeza- no te puedo dar explicaciones . 



Lo mirÁ© seriamente. Resulta que estaba casada con este hombre y que 
de alguna manera habÁ-a perdido la memoria Á¡Ja! No lo podÁ-a creer. 
De repente sentÁ- esa extraÁla sensaciÁ^n de miedo y me acurruquÁ© en 
la silla. LÁ¡grimas me nublaron la visiÁ^n. Y Albus se aproximÁ^, 
pero luego se fue, dejÁ¡ndome sola por primera vez desde aquel 
encuentro . 

No salÁ- de mi cuarto por varios dÁ-as . Creo que hasta pasaron meses. 
Albus sÁ^lo aparecÁ-a en las noches para no desampararme. Durante el 
dÁ-a un montÁ^n de duendes verdes me atendÁ-an, cada tanto Mary se 
molestaba en ordenar el cuarto. Yo, simplemente, me sentaba en el 
sillÁ^n frente a la ventana a mirar y mirar. 

Luego de un tiempo, Albus parecÁ-a mÁ¡s triste que antes. Entonces en 
una noche le preguntÁ©. 

-Á¿QuÁ© es lo que te pasa? 

-Á¿QuÁ©?- me respondiÁ^ como volviendo en sÁ- . 

-EstÁjs muy triste... Á¿Por quÁ©? 

-Mis padres murieron- contestÁ^ en un susurro. 

SabÁ-a que eso no era todo. Me sentÁ© a su lado y apoyÁ© mi mano 
sobre la suya. Tuve la sensaciÁ^n de recordar algo. 

-Á¿Recuerdas nuestro Á°ltimo aÁ±o en Hogwarts?- le preguntÁ© 
distraÁ-damente . 

-Á¡Á¿Lo recuerdas?!- asombrado de mi cuestiÁ^n, se levantÁ^ de la 
silla . 

-Creo que sÁ- . . . Recuerdo una luna llena y una mÁ°sica y voces a lo 
lejos.- hice un gesto en el aire con mi mano, como seÁlalando de 
dÁ^nde provenÁ-an las voces.- Recuerdo a alguien preguntÁ ¡ ndome por 
quÁ© no me unÁ-a a la fiesta y yo te contestÁ© que necesitaba un poco 
de aire fresco. Recuerdo que me diste un beso, mi primer beso. 

Lo mirÁ© otra vez y le apretÁ© la mano. Me sonriÁ^ . 

-No quiero dormir- le dije. 

-Á¿Por quÁ© no? 

-Tengo pesadillas, son horribles. 

-Á¿Quieres que me conecte mentalmente para protegerte? 

-Un hechizo como ese es altamente arriesgado. Prefiero quedarme 
despierta . 

Albus sacÁ^ su varita. 

-No es una broma. 

-Yo me puedo cuidar por mÁ- misma. Pero estoy harta de cerrar los 
ojos y escuchar la voz. 



-A¿QuA© voz?- preguntA^ curiosamente. 

-Es horrible 
-Á¿Quieres contarme? 

No le contestÁ©, comencÁ© a temblar. Lo Á°nico que recordaba era una 
terrible sensaciÁ^n a miedo. Albus me abrazÁ^ mÁ¡s fuerte y me calmÁ© 
un poco. No le hablÁ©, cerrÁ© los ojos y tratÁ© de 
dormir . 

-Á¿Crees que ya estÁ¡s lista para salir?- me preguntÁ^ Mary a la 
maÁlana siguiente. 

-Á¿Á ¡ Puedo? ! - preguntÁ© asombrada. 

-Claro seÁlora, todo este tiempo pudo haber ido a esas montaÁlas 
allÁ¡ afuera en lugar de quedarse sentada mirÁ¡ndolas. 

No lo sabÁ-a, pensÁ© que estaban allÁ- para ser vistas. OjalÁ; no 
hubiese sido tan estÁ°pida pero Á°ltimamente no habÁ-a estado del 
todo bien. Me asustaba todo y muchas veces no podÁ-a hablar, era como 
que una fuerza mÁ¡s allÁ¡ de mi control me obligara a hacer cosas que 
iban en contra de mi voluntad. Por el hecho de oponerme a semejante 
fuerza me daban ataques de miedo y no podÁ-a hablar. Era raro. 

Me vestÁ- adecuadamente. Por primera vez caminÁ© por los pasillos del 
palacio. Estaba lleno de cuadros antiguos con gente que se movÁ-a. 
HabÁ-a armaduras en cada esquina. TenÁ-a que confesar que me gustaba 
mucho todo y que me sentÁ-a como en mi propia casa, lo que me tuve 
que recordar, lo era. 

En la entrada del castillo estaba Albus con otro seÁlor pero de pelo 
mÁ¡s oscuro. Cuando me vieron se sorprendieron mucho. 

-Buenos DÁ-as, seÁlora Dumbledore- me saludÁ^ el seÁlor- Veo que ya 
se estÁ¡ sintiendo mejor. 

Supongo que por la expresiÁ^n de incertidumbre en mi cara, Albus me 
aclarÁ^ que el seÁlor era Cornelius Eudge, un viejo amigo del 
colegio. No me quedÁ© a escuchar la conversaciÁ^ n . Al menos creÁ- que 
querÁ-an hablar en privado. 

Mary me acompaÁlaba. Me llevÁ^ a un jardÁ-n que, supuestamente, era 
mÁ-o . No es que sea arrogante, pero era hermoso. No podÁ-a creer que 
semejante belleza habÁ-a nacido de mis propias manos. Di vueltas por 
cada caminito del jardÁ-n hasta hartarme. Ya al atardecer, cuando me 
levantaba de un banco de madera que estaba medio oculto entre unos 
matorrales, vi que Albus se acercaba. 

-Á¡Hola, Albus!- lo llamÁ©. 

-Á¡Ay! EstÁjs en el banco... Es tan raro verte por estos 
lugares . 

-Á¿Por quÁ©? 

-Desde que... -parÁ^ de hablar. 



-Á¿QuÁ©?- Albus suspirÁ^ y se sentÁ^ a mi lado. 

-JazmÁ-n, no te lo puedo decir. Ya hemos hablado al respecto. No 
quiero hacerte mÁ¡s daÁ±o de lo que ya te han hecho. 

-Estoy cansada de todo. De la voz, de mis ataques de miedo, de tu 
actitud, Á¡de todo! Hoy es la primera vez que no me ha pasado nada 
raro. Al menos espero que siga igual. 

-Y por esa razÁ^n debes tranquilizarte y tratar de recordar por tu 
cuenta . 

-Á¡Es que cada vez que lo intento, tengo ataques! Á¡No quiero 
recordar!- Dije llorando casi deseando que Albus no hubiese 
aparecido . 

-Pero debes recordar... - susurrÁ^ con una nota de pena en su voz. 
Luego se puso de pie, me hizo una seÁlal como para que lo siga, y lo 
acompaÁlÁ©. 

Me llevÁ^ a una especie de cementerio en la cima de una colina 
rodeada por bosques. Caminamos un rato por allÁ-, luego Albus se 
detuvo . 

-Á¿Recuerdas este lugar? 

MirÁ© la tumba en la que Albus se habÁ-a detenido. La lÁ¡pida estaba 
tan gastada que era imposible descifrar quÁ© decÁ-a. Me arrodillÁ© y 
pasÁ© mi mano por la piedra frÁ-a. Algo me decÁ-a que yo conocÁ-a 
aquel lugar. Luego, en un cerrar y abrir de ojos, la lÁ¡pida comenzÁ^ 
a brillar y a sacudirse. Me levantÁ© asustada tomando el brazo de 
Albus. Una inscripclÁ^n apareclÁ^ una vez que la piedra se habÁ-a 
calmado. Me acerquÁ© y la leÁ-. 

_Las alas de la oscuridad te abrazarÁ¡n _ 

Antes de poder terminarla lo mirÁ© a Albus y me dijo que no 
continuara leyendo. Pero en ese instante tuve otro ataque de miedo. 

No era necesario que continuara leyendo, ya sabÁ-a lo que seguÁ-a. 
Esas palabras habÁ-an pertenecido a la voz. No entendÁ-a nada. Me 
acurruquÁ© en mi misma y comencÁ© a tararear la vieja canciÁ^n. Albus 
me tomÁ^ en sus brazos y me llevÁ^ hasta el castillo. 

SeguÁ-a absorta, en otro mundo oscuro y solitario. Lo odiaba a Albus 
por haberme llevado a aquel lugar, lo Á°nico que querÁ-a era oler el 
aroma de las flores del jardÁ-n. Y ya no iba a ser lo mismo. Ahora 
sabÁ-a que la voz era mÁ¡s real que antes. Sin embargo no me 
imaginaba quÁ© significaba eso. TenÁ-a que hablar con Albus. TenÁ-a 
que hablar antes de que me volviese mÁ¡s loca. Porque la voz, las 
pesadillas, la oscuridad estaban empeorando. Ya casi no dormÁ-a por 
temor a desaparecer por completo. Desaparecer, consumida en aquel 
extraÁlo delirio mÁ-o. Me sentÁ-a sofocada en tanta confusiÁ^n. Y no 
era paciente. 

A veces tengo un resplandor de recuerdos, y me quedan algunos, pero 
no todos. Como la vez en que recibÁ- la carta para ir a Hogwarts, o 
una vez que me dieron una detenciÁ^n aunque no recuerde el porquÁ©. 
DesearÁ-a poder recordar todo. DesearÁ-a recordar mi boda, y esas 
pavadas que se suponen importantes en la vida de uno. 



Pero yo seguÁ-a tarareando aquella melodÁ-a que ojalÁ; supiese en 
dÁ^nde la aprendÁ-, y por quÁ© era tan importante para mÁ- . No veÁ-a 
a mÁ- alrededor, veÁ-a a la oscuridad. Y seguÁ-a tarareando. No 
sentÁ-a la presencia de Aldus, sentÁ-a la presencia de la voz. Y 
seguÁ-a tarareando. SentÁ-a mis 1Á¡ grimas en mis pÁ^mulos, el calor 
de una mano en mi espalda, pero ya nada me calmaba. Me di por vencida 
y me entreguÁ© a la oscuridad. 

Fue entonces que recordÁ© todo y lo comprendÁ- todo. Me acordÁ© de 
mis padres, de mis compaÁleros del colegio, de mis vacaciones, de mis 
aventuras con mis amigos, de Aldus, de mi primer beso, de mi boda... 
les podrÁ-a hacer una lista interminable de recuerdos pero llevarÁ-a 
mucho tiempo. Es raro, pero supongo que la muerte es extraÁia incluso 
cuando uno ya estÁ¡ muerto. No sÁ© por quÁ©, tal vez asÁ- fue 
siempre, pero podÁ-a ver lo que hacÁ-a Albus . Era como un espectro 
que lo seguÁ-a a todos lados. 

Aquella noche que Á©1 me llevÁ^ a mi cuarto y descubriÁ^ que ya me 
habÁ-a dado por vencida. GritÁ^ con todas sus fuerzas y se quedÁ^ 
junto a mi cuerpo durante varios dÁ-as . Lo tuvieron que obligar a que 
me dejara. Pero yo estaba allÁ-, todo el tiempo. A mi funeral fueron 
todos mis amigos, hasta algunos enemigos de la infancia. TenÁ-a ganas 
de hacerle una broma a Patty Bone, pero quÁ© sentido tenÁ-a si nunca 
se iba a enterar de que era yo. Albus no hablaba con nadie. Y ni 
siquiera se acercÁ^ a mi cadÁ¡ver. 

Pasaron varios meses, yo veÁ-a a Albus cÁ^mo hacÁ-a su vida 
miserable. Recuerdo que un dÁ-a Cornelius Eudge habÁ-a aparecido muy 
feliz porque le habÁ-an ofrecido un ascenso en el Ministerio. Albus 
estaba tirado en un sillÁ^n con una ojeras de no haber dormido 
durante mucho rato. HabÁ-a estado bebiendo. Cornelius preocupado le 
hablÁ^ como buen amigo que era. 

-Á¿DÁ^nde estÁ¡ el gran mago que conocÁ-? 

-Se muriÁ^ junto a JazmÁ-n 

-Á¡Por favor, Albus, no te puedes culpar por algo asÁ- ! 

-Si la hubiese rescatado unos segundos antes..., sÁ^lo unos segundos 
antes . 

-Unos segundos antes no hubiesen hecho gran diferencia. JazmÁ-n ya 
estaba mal desde que Grindelwald la atrapÁ^ . Es una suerte que ahora 
haya perdido sus poderes. 

-SÁ-, pero a quÁ© precio... -contestÁ^ en voz baja. 

-Á¡ JazmÁ-n va a ser siempre una heroÁ-na, gracias a ella ese gran 
brujo no es mÁ¡s que basura!- protestÁ^ Cornelius. 

-Pero, no tenÁ-a por quÁ©. . . 

Albus no cambiÁ^ mucho despuÁ©s de aquella charla. Al menos ya no 
bebÁ-a. Pero creo que siempre va a lamentar la escena que hizo frente 
al director de Hogwarts, Armando Dippet, cuando le ofreciÁ^ trabajo 
como profesor de transfiguraciones. Lo echÁ^ furioso, gritando que no 
le tenÁ-an que tener pena por haber perdido a todos sus seres 
queridos. Eue entonces que me di cuenta que me habÁ-an dado una 



oportunidad de hablarle. Era de noche, y Albus estaba en vela sentado 
en el sillÁ^n donde tantas noches me quedÁ© mirando a las montaÁlas. 
No sÁ© como me veÁ-a, pero supongo que me parecÁ-a a un fantasma. 


-Como desearA-a que no fueses una alucinaciA^ n . . . - 
susurrÁ^ . 

-Á¿EstÁ¡s bien?- le preguntÁ© sabiendo cual era la respuesta. 

-No sin ti. 

-Pero aquÁ- estoy, Albus- le dije sentÁ¡ndome a su lado. 

-Eres... Á¿Eres real? 

-Albus, estoy aquÁ- para decirte varias cosas. 

-QuÁ©date conmigo, JazmÁ-n, no me vuelvas a abandonar. 

-Nunca te abandonÁ©. . . -hice una pausa- Albus, escÁ°chame. No puedes 
seguir asÁ- con tu vida. Grindelwald no estÁ¡ muerto, va a volver y 
lo tienes que matar. Yo lo intentÁ© pero no fui lo suficientemente 
fuerte. Y, a pesar de que ya no tiene casi nada de sus poderes, los 
recuperarÁ;. Por favor, Albus. 

-Sabes que harÁ-a cualquier cosa, pero ya he arruinado mi vida, ya no 
tengo esperanzas. 

-Nunca te he oÁ-do decir mÁ¡s pavadas en mi vida, o en mi muerte. - 
dije la Á°ltima parte en voz mÁ¡s baja, y Albus se rlÁ^ un poco- Esa 
es la risa que tanto extraÁiaba. PromÁ©teme que maÁiana irÁ¡s a 
Hogwarts y le vas a decir al profesor Dippet que te arrepientes por 
cÁ^mo lo trataste, y que aceptas el puesto en el colegio. 

Albus tardÁ^ en contestar. 

-Á¿Sabes que te ves hermosa esta noche? 

-Gracias Á¡ Albus Dumbledore, no cambies de tema! 

-EstÁ¡ bien, empezarÁ© a mejorar mi vida si te quedas 
conmigo . 

-Albus, estarÁ© siempre a tu lado, especialmente cuando mÁ¡s me 
necesites. Otra cosa, incluso cuando te deshagas de ese maldito 
brujo, va a dejar un discÁ-pulo que va a ser mÁ¡s poderoso que Á©1 . 

Tu mismo lo educarÁ¡s. Pero tambiÁ©n instruirÁ¡s a su vencedor, Á¿el 
niÁ±o con la marca en la frente? Ya ni sÁ© que es lo que el Ojo 
Interior dice. 

-Siempre fuiste demasiado apegada a la AdivinaclÁ^ n, JazmÁ-n.- hizo 
otra pausa- DesearÁ-a que los Á°ltimos momentos que estuviste a mi 
lado hubiesen sido mejores. 

-ÁjPero fueron los mejores que me pudiste haber ofrecido y por eso te 
estoy eternamente agradecida! 


No te vayas . . . 



No me voy 


Pero ya no me escuchÁ^ . Y quedÁ© siempre al lado de Aldus. Estuve 
cuando hizo aÁ±icos a Grindelwald, y cuando enseÁ±Á^ a Tom Riddle. 
Estuve cuando conociÁ^ a Harry Potter (Á¡QuÁ© niÁ±o guapo!), y cuando 
Voldemort terminÁ^ con la vida de Aldus. Á¿Ahora? Ahora estÁ¡ a mi 
lado en la eternidad del mundo. 

_Nota de Autor: Creo que esta es la primera historia de Harry en 
EspaÁ±ol, querÁ-a ser pionera... Gracias por haberla leÁ-do Á¡Ah! 
Todos los personajes de este cuento pertenecen a la gran escritora de 
Harry Potter, J. K. Rowling, excepto por algunos otros. Saludos a 
todos ._ 


End 
f ile . 



